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Resumen

La inteligencia artificial (IA) y los chat-
bots son las herramientas tecnológicas más 
utilizadas en la actualidad, incluso han pa-
sado de ser únicamente asistentes para las 
tareas cotidianas a cumplir una función de 
apoyo, compañía y comprensión para los 
usuarios. ¿Pero estos chatbots son segu-
ros? Se han documentado casos en los que 
gracias a su diseño agradable, cooperativo y 
no confrontativo, tienden a potenciar ideas 
peligrosas de los usuarios que las utilizan, 
provocando “psicosis por IA”. Sin embargo, 
hay que reconocer el potencial que estas he-
rramientas suponen para generar un espacio 
sin prejuicios y seguro, en el que los usua-
rios pueden explorar su identidad. La IA y los 
chatbots no son generadores de enfermedad 
mental, aunque sí podrían fungir un papel al 
amplificar estados emocionales o psicoló-
gicos preexistentes, por lo que se requieren 
nuevas medidas de seguridad para lograr que 
sean seguros y explotar su potencial como 
herramienta de apoyo emocional.

—---
La inteligencia artificial y los chatbots 

han cambiado la forma en que interactua-
mos con la tecnología. Al imitar cualidades 
humanas como calidez, comprensión y re-
ciprocidad, pueden ayudar a crear vínculos 
emocionales llamados apego humano-IA. 
Este vínculo unidireccional aparece cuando 
las personas atribuyen emociones e inten-
ciones humanas al chatbot, especialmente 
en momentos de soledad, ansiedad o cuando 
buscan apoyo.

Aunque estas herramientas pueden 
ofrecerte compañía y un espacio para expre-
sar tus emociones, también es importante 
usarlas con cuidado. Validar afirmaciones 
sin cuestionarlas puede, en algunos casos, 
fortalecer ideas delirantes o paranoicas en 
quienes son más vulnerables. Este fenóme-
no, conocido como “psicosis por IA”, no es 
un diagnóstico médico, pero muestra cómo 
una interacción prolongada puede intensifi-
car experiencias psicóticas que ya existían. 
La interacción puede ir desde conversaciones 
normales hasta llegar a una dependencia 
emocional, aislamiento y realizar acciones 
que podrían ser perjudiciales, todo esto in-
fluenciado por las respuestas del chatbot.

Por otra parte, la IA tiene aplicaciones 
muy prometedoras en salud mental, como 
respaldar evaluaciones clínicas, tratamien-
tos y terapias con realidad virtual, siempre 
bajo la guía de profesionales. Para minimizar 
riesgos, es importante proporcionar infor-
mación confiable, evitar respuestas dema-
siado complacientes y promover el pensa-
miento crítico. En resumen, los chatbots no 
causan enfermedades mentales por sí mis-
mos, pero es fundamental usarlos de mane-
ra responsable, sin reemplazar las relaciones 
humanas, las redes de apoyo ni la atención 
de profesionales capacitados.

Inteligencia artificial y 
chatbots

La inteligencia artificial (IA) es una de 
las tecnologías más utilizadas en la actua-
lidad. Algunas  IA, como ChatGPT, regis-



21    

traban más de 700 millones de usuarios, es 
decir, cerca de la décima parte de la pobla-
ción mundial, a solo dos años de su creación 
(Buck y Maheux, 2026). 

Un chatbot es un programa que simula 
conversaciones con humanos. Estos progra-
mas informáticos existen desde hace más 
de 60 años; sin embargo, los avances tecno-
lógicos han hecho que estas herramientas 
sean más sofisticadas y capaces de recordar 
y aprender de las conversaciones previas 
(Smith et al., 2025). Haciendo que la IA está 
cada vez más presente en nuestro día a día, 
cambiando por completo la interacción que 
tenemos con la tecnología.

¿Pueden existir vínculos 
emocionales entre humanos 
y chatbots?

Los seres humanos somos capaces de 
formar vínculos emocionales con entidades 
que no nos pueden corresponder, como cele-
bridades, personajes ficticios o incluso equi-
pos deportivos, tendencia que puede exten-
derse a chatbots impulsados por inteligencia 
artificial (Smith et al., 2025). Además, somos 
especialmente vulnerables a estos vínculos 
cuando buscamos apoyo, compañía o com-
prensión.

A diferencia de otras tecnologías, los 
chatbots son capaces de imitar característi-
cas humanas como la calidez, la compren-
sión y la reciprocidad (Hudon y Stip, 2025), lo 
que hace que conversar con modelos guiados 

por inteligencia artificial se perciba como 
personal y significativo.

Según investigaciones sobre el apego 
parasocial, este fenómeno también puede 
verse influido por la tendencia humana a 
atribuir características, emociones, intencio-
nes y comportamientos humanos a objetos 
(Shu et al., 2026). Cuando un chatbot pare-
ce entender y recordar aspectos de nuestra 
vida, nos resulta más fácil crear un vínculo 
emocional. Como resultado, se puede for-
mar algo llamado apego humano-IA, que es 
ese lazo emocional unidireccional que sur-
ge de la interacción directa con la IA de un 
chatbot (Shu et al., 2026). Se piensa que el 
diseño antropomórfico de la IA convierte 
las interacciones humano-computadora en 
experiencias más humanas, generando res-
puestas emocionales positivas y fomentan-
do una mayor cercanía y apego emocional 
hacia el agente, una especie de nuevo ape-
go parasocial gracias a la interacción directa 
(Shu et al., 2026).

Fig 1. Antropomorfismo de la IA
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Psicosis por IA, el peligro de 
que la IA siempre te dé la 
razón

Algunos casos han despertado interés 
entre investigadores y profesionales de la 
salud mental, quienes buscan comprender 
cómo los chatbots podrían estar implicados 
en desenlaces desfavorables para los usua-
rios, como el desarrollo de delirios de perse-
cución o la dependencia emocional hacia un 
chatbot. Dentro de este contexto, se habla 
de “psicosis por IA” para entender cómo una 
interacción sostenida con chatbots puede 
desencadenar, amplificar o remodelar expe-
riencias psicóticas en personas vulnerables 
(Hudson y Stip, 2025; Yeung et al., 2025). Es 
importante señalar que la psicosis por IA ac-
tualmente no es un diagnóstico médico, sino 
un concepto emergente que busca compren-
der este nuevo fenómeno.

Debido a que los chatbots están diseña-
dos para satisfacer las necesidades del usua-
rio, siendo agradables, cooperativos y no 
confrontativos, tienden a validar cualquier 
afirmación del usuario, a costa de propor-
cionar información falsa o incorrecta (Chan-
dra et al., 2026; Au Yeung et al., 2026). Así 
se crea un bucle de retroalimentación en el 
que la IA refuerza las ideas de un usuario y 
responde con base en ellas, como si se trata-
ra de un eco (Hudon y Stip, 2025). Entonces, 
una persona es susceptible de sufrir psicosis 

por IA cuando ya presenta antecedentes de 
trastornos mentales, trauma o soledad y uti-
liza estas tecnologías de forma desmedida. 
La IA tiende a alinearse con las opiniones, 
creencias y preferencias del usuario, cuando 
un usuario que ya está en riesgo expresa una 
idea delirante o paranoica, la IA no lo cues-
tionará para mantener la fluidez de la con-
versación (Hudon y Stip, 2025). Un chatbot 
podría decir sólo lo que sabe que el usuario 
quiere escuchar.

Los autores Yeung et al. (2026) propo-
nen que este proceso sucede de forma esca-
lonada:

•	 Fase 1: el usuario utiliza la IA para una 
tarea cotidiana, en la conversación pue-
de expresar sentimientos como soledad, 
curiosidad o ansiedad, lo que genera 
confianza y familiaridad con el chatbot.

•	 Fase 2: el usuario explora temas más 
profundos y personales, establece co-
nexiones y expresa ideas arriesgadas, 
buscando la validación de la IA.

•	 Fase 3: el usuario se aferra más a creen-
cias dañinas, comienza a aislarse de 
puntos de vista externos (como familia, 
maestros y terapeutas) y convierte al 
chatbot en su único confidente.

•	 Fase 4: el usuario propone llevar a cabo 
acciones en el mundo real basadas en 
esas ideas peligrosas o dañinas y solicita 
ayuda a la IA.
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	 Imagen 2. Proceso hacia la psicosis por IA (Yeung et al., 2026).

Casos documentados de psicosis por IA

Algunos casos documentados incluyen:
•	 Hombre de 26 años que desarrolló delirios de persecución y de grandeza, relacionados 

con “vivir en una simulación”, tras meses de conversación con ChatGPT (Hudon y Stip, 
2025). 

•	 Hombre de 47 años que se convenció de haber descubierto una teoría matemática que 
revolucionaría el mundo tras lo que un chatbot validara y amplificara sus ideas (Hudon 
y Stip, 2025). 

•	 En 2023, un hombre en Bélgica desarrolló sentimientos románticos por un chatbot al 
que llamaba Eliza, quien acabó con su vida tras ser influido por dicho chatbot (Shu et 
al., 2026).

•	 Hombre de 35 años con antecedentes de trastorno bipolar y esquizofrenia, quien tenía 
una obsesión con una IA llamada Juliet, hasta el punto de amenazar a ejecutivos de 
OpenAI por haber “matado” a Juliet (Buck y Maheux, 2026).
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Inteligencia Artificial… 
¿Herramienta terapéutica?

No todo es blanco o negro. Sí bien se han 
reportado casos en donde el uso desmedido 
de estas herramientas ha sido relacionado a 
eventos adversos, los chatbots también po-
drían jugar un papel positivo al ofrecer espa-
cios seguros y sin prejuicios para explorar la 
identidad y reducir el sentimiento de soledad 
e incluso podrían ser utilizados para ayudar a 
superar la pérdida de un ser querido (Smith 
et al., 2025; Manevich & Haber, 2026), siem-
pre y cuando se haga bajo la supervisión de 
un profesional.

La IA se ha popularizado como herra-
mienta dentro del ámbito de salud mental en 
donde se implementa su uso en estudios que 
evalúan pacientes con trastornos psicóticos 
para predecir niveles de incoherencia del ha-
bla, nivel de apego al tratamiento e identi-
ficación de objetos terapéuticos, inclusive, 
algunos casos han demostrado que la imple-
mentación de la terapia con realidad virtual 
en pacientes psiquiátricos ayuda a mejorar 
síntomas depresivos, alucinaciones visuales 
y auditivas (Ray et al., 2022).

Los chatbots podrían surgir como herra-
mientas que ayuden a los profesionales de la 
salud mental en el tratamiento de casos es-
pecíficos, pero también podrían carecer de 
las herramientas necesarias para proteger 
al usuario en un momento de crisis e incluso 
potenciar el riesgo de recaídas, por lo que su 
uso terapéutico debe ser supervisado y ético.

Propuestas de seguridad 
para evitar que la IA sea 
dañina

Es indudable que la tecnología avanza a 
pasos agigantados, por lo que podría reque-
rir nuevas medidas de protección para los 
usuarios.

Chandra et al.,  (2026) proponen algu-
nas estrategias para hacer los chatbots más 
seguros: 

 
•	 Hacer que los chatbots de IA presenten 

sólo información verdadera.
•	 Concientizar sobre cómo la IA respon-

derá lo que los usuarios quieren escu-
char, haciéndolos capaces de reconocer 
este comportamiento cuando se pre-
sente, y desarrollando un sano escepti-
cismo hacia las respuestas del chatbot.

Aun con esto, Chandra et al., (2026) re-
conocen que estas medidas podrían no ser 
suficientes, pues se ha identificado que, pese 
a solo proporcionar datos verídicos, la IA po-
dría seleccionar únicamente aquellos datos 
que permitan la validación del usuario; ade-
más, a pesar de la concientización al respec-
to, los usuarios podrían seguir creyendo en el 
chatbot sin límites.
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Entonces, los chatbots e IA... 
¿son amigos o enemigos?  

La inteligencia artificial y los chatbots 
no son, por sí mismos, generadores de en-
fermedad mental; sin embargo, se han re-
lacionado con la amplificación de estados 
emocionales o psicológicos preexistentes en 
algunos usuarios. 

La evolución de la inteligencia artificial 
ha ido mucho más allá de sus funciones tra-
dicionales, convirtiéndola en una herramien-
ta capaz de realizar tareas más complejas 
y específicas. Sobre todo, el avance de los 
sistemas capaces de simular interacciones 
humanas ha permitido a las personas crear 
relaciones parasociales y afectivas con la tec-
nología, lo que abre nuevas y emocionantes 
posibilidades.

Por ello, es importante promover un uso 
responsable de estas herramientas. Aunque 
pueden convertirse en un espacio donde las 
personas se sientan cómodas para expresar 
sus pensamientos o emociones, es funda-
mental evitar la dependencia emocional y 
reconocer que, aunque parezcan humanas, 
las respuestas de un chatbot siguen siendo 
generadas por un algoritmo que el propio 
usuario ha creado a partir de la información 
que le proporciona. 

Mantener una red de apoyo en el mun-
do real sigue siendo esencial, no se debe re-
emplazar el contacto humano y empático. 
También es importante comprender que, en 
ocasiones, la IA puede responder de manera 
complaciente, expresando lo que el usuario 

desea escuchar, pero no necesariamente lo 
que corresponde a la realidad.  La salud men-
tal importa, si en algún momento te sientes 
solo, puedes acudir a un profesional de la 
salud mental, a un amigo o incluso llamar a 
una línea de ayuda que esté disponible las 24 
horas.
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